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De acuerdo a la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, son niños todas las personas que no han cumplido 18 años de edad (artículo 1). En Chile, de acuerdo a los datos del Censo de 2002, la población infantil era de 4.671.830 personas, sobre un total de 15.116.435 habitantes, lo que representa un 30,9% del total. Del total de la población infantil a esa fecha, 2. 379.281 eran niños y 2. 292.549 niñas. 

Proporcionalmente, la población infantil ha ido disminuyendo progresivamente en el país, desde ser la mitad de la población nacional en 1970, a el 34,8% en 1992, y algo menos de un tercio hoy en día.

Pese a que las cifras a nivel nacional dan cuenta de una reducción significativa de la pobreza e indigencia a la mitad desde 1990 a la fecha, la población infantil es la que se sigue viendo más afectada por ellas, sobre todo en zonas rurales (en el 2002, el 13,3% de la población nacional habitaba zonas rurales, y la población infantil rural era del 13,5%).  

4 de cada 10 niños chilenos se encuentran bajo la línea de pobreza. La pobreza en hogares con niños tiene una incidencia mucho mayor que en aquellos sin niños. Al año 2003, la pobreza afecta a los niños chilenos un 43% más que los adultos, y la indigencia, un 55% más. Se considera que a lo menos un quinto de los niños en Chile carece de las condiciones de vida apropiadas para crecer y desarrollarse adecuadamente.

La pobreza relativa del país, calculada en relación al ingreso per capita mediano nacional, muestra muy poca variación desde 1990, y afecta a 1 de cada 4 niños chilenos. Es de destacar que la desigual distribución de la riqueza en el país es alarmante, al punto que se está dentro de los 10 países del mundo con peor distribución.  El ingreso autónomo del quintil más rico de la población es en 2003 de 14,3 veces el del quintil más pobre (en 1990 era de 14 veces). Se calcula que la intervención estatal mediante subsidios monetarios y servicios públicos reduce esa desigualdad a la mitad.

A nivel de indicadores específicos para medir el grado de satisfacción de derechos fundamentales de los niños, se ha avanzado en el análisis de datos a través del Índice de Infancia, que permite evaluar a nivel nacional, regional y comunal los grados de satisfacción en 4 áreas fundamentales: Salud, Educación, Habitabilidad e Ingresos. En este índice, en base una serie de indicadores, el nivel de satisfacción mínimo es el 0, y el máximo 1. Como país, el promedio alcanza el 0,62. El desglose de la información por regiones y comunas permite detectar las brechas existentes, la tremenda desigualdad que existe en cuanto a la satisfacción de los derechos básicos de los niños en el territorio nacional. Así, las 6 comunas del barrio alto de Santiago se muestran aventajadas respecto de todo el resto, con un índice superior a 0,9 en todas ellas. Ninguna de las demás comunas del país alcanza valores por sobre 0,8 en este Índice. Por sobre el valor promedio (0,6)  tenemos un 80,7% de las comunas en el área habitabilidad,  62,1% en salud, 23,5% en educación, y sólo 4,5% en ingresos. Los niveles de logro más bajos a nivel regional se ubican en las regiones del Maule (VII), La Araucanía (IX), y Los Lagos (X).

En materia de educación, los indicadores señalan un importante aumento del gasto público en educación (de 18,2% en 1990, a 26,3% en 2002), cuestión que ha ido de la mano de una reforma educativa. Sin embargo, los problemas de desigualdad se expresan aquí en términos de una enorme diferencia en la calidad de la educación, además de la subsistencia de sistemas disciplinarios no respetuosos de los derechos. Una de las áreas en que la desigualdad nacional es más notoria es la de la educación preescolar, donde en el quintil más rico 1 de cada 2 niños tiene  acceso a esta forma de educación, en el quintil más pobre es tan solo 1 de cada 6 niños quien la recibe. 1 de cada 5 estudiantes de 15 años de edad no es capaz de realizar las tareas más básicas de lectura, y 1 de cada 4 apenas logra el nivel mínimo de desempeño lector.

En salud, los niños están sujetos en estos momentos a las tendencias que expresan el Plan Auge y los efectos que se empiezan ya a verificar en los sistemas de salud pública y privada. Comparando los índices tradicionales de salud aplicables a infancia, tenemos que entre 1990 y 2003 la mortalidad infantil bajó de 16,0 a 7,8 por cada mil nacidos vivos; la mortalidad materna descendió de 40,0 a 12,2 por cada cien mil nacidos vivos; y la atención profesional del parto subió de 99,1% a 99,8%. Al mismo tiempo, han aumentado su presencia problemas tales como la obesidad y sobrepeso infantil.

En otras áreas relevantes para la infancia, se ha ido logrando en los últimos años tener datos que permiten mejorar el diagnóstico.

El trabajo infantil, que es una de las mayores preocupaciones a nivel mundial en temas de infancia, ha sido medido con diversos instrumentos en los años recientes. Una encuesta realizada por el Ministerio del Trabajo en el 2003 reveló que existían aproximadamente 238.000 niños (de entre 5 y 17 años) trabajando, es decir, un 6,6% de la población de ese tramo de edades. La mayoría (83%) de esos niños se encontraban estudiando, pero aquellos que trabajan y estudian dedican en promedio 23 horas semanales a trabajar, lo que constituye un factor que obstaculiza severamente su éxito escolar. 

El maltrato infantil y la violencia al interior de la familia son realidades cuya importancia se ha ido relevando en Chile. Mediciones hechas en 1994 señalaron que el 63% de los niños sufría algún tipo de violencia física causada por padres o parientes.  Esta proporción bajó a 53,9% el 2000. Dentro de ellos, el 25,4% había sufrido violencia física grave, el 19,7% sólo violencia psicológica. 

La realidad de la Explotación Sexual Comercial de niños se ha revelado en los últimos años, sobre todo por el impacto de algunos casos como el de Spiniak y el descubrimiento de redes que operan en este ámbito. Un estudio encargado por la OIT estima que en Chile no menos de 3.719 niños se encuentran en situación de explotación sexual. Sólo tras estos casos de alta conmoción pública se impulsaron reformas legales y la creación de programas tendientes a dar adecuada protección  a estos niños.

Además de estos problemas graves que afectan a un cierto número de niños, nos encontramos con problemas más generales que dicen relación, por un lado, con la subsistencia de leyes y mecanismos institucionales que no se han hecho cargo de los avances en la consideración de los niños como sujetos de derechos, y con la labor pendiente de modificar la cultura nacional en aras de esa nueva consideración. De acuerdo a encuestas realizadas a niños y adolescentes, solo un 35% de ellos estima que en su familia siempre se les considera, un 49% declara que se les considera a veces, y un 16% que no se les considera. En cuanto a ser escuchados en la escuela, los porcentajes son de 42%, 48% y 10%, respectivamente. 

(Fuentes: “Infancia y Adolescencia en Chile. Censos 1992/2002”, INE/SENAME, 2005; “Indice de Infancia, Chile 2002. Una mirada comunal y regional”, MIDEPLAN/UNICEF, 2003; “Situación de los niños y niñas en Chile a 15 años de la ratificación de la Convención sobre los Derechos del Niño”, UNICEF, 2005; “Estudio de la explotación sexual comercial infantil y adolescente en Chile”, OIT/IPEC, 2004). 
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